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Lección 3 

Tercera visión (Zacarías 2:1-13) 

Visión de conjunto 

Visión 3: el varón con un cordel de medir (2:1-13) 
El mensaje principal de esta visión es que la ciudad de Jerusalén será reedificada y habitada 
(2:1-5). La visión anterior (1:18-21) había enseñado que a los enemigos de Jerusalén se les 
quitaría su poder. Ahora aprendemos de la presente visión que la misma ciudad será protegida 
por un muro de fuego sobrenatural (2:5). Juntamente las visiones segunda y tercera muestran 
plenamente que no hubo lugar para el miedo o la timidez en estos judíos. Debido al “tiempo 
típico”, el versículo 5 tiene su cumplimiento último en la Jerusalén celestial. 

Los versículos 6-13 animan a todo judío a volver del cautiverio, ya que algunos se habían 
quedado en Babilonia por varias razones. A fin de cuentas, la tercera visión habla no solamen-
te de una cuidad física cuyos muros pueden ser medidos, sino de una ciudad mayor, la Jerusa-
lén espiritual. 

Notas sobre el texto 

� Salvo indicación contraria, las citas vienen de la versión Reina Valera (1960). 

2:4 Sin muros será habitada Jerusalén. Ochenta años después, en el tiempo de Nehemías, era 
necesario todavía exhortar al pueblo a venir a morar en la ciudad. En ninguna manera hubo 
número excesivo en ella (Neh. 11:1-2; cp. 7:4) (Baldwin 106). 

Ganado. Representa las posesiones y la riqueza de la ciudad (J. Smith). 

2:6 Eh, eh, huid . . . “¡Ea, ea! . . .” (LBA). “¡Ah! ¡ah! . . .” (VM). 

La palabra eh es una exhortación que lleva la idea de “¡atended!” (Hailey 330). “Una exhorta-
ción con un dejo o nota de simpatía y compasión” (Baldwin 108). 

“Las palabras . . . huid, y . . . escápate [v. 7], ambas señalan el juicio, y en el versículo 9 el 
juicio mismo se menciona claramente” (Keil 246). 

El profeta les exhorta a salir de Babilonia, “no tanto de las restricciones políticas, sino del pe-
ligro de integrarse en la vida económica de los países que les habían adoptado” (Baldwin 
108). “Dios siempre está llamando a su pueblo [a salir] del mundo (cf. Apoc. 18:4-8)” 
(J. Smith). 

De la tierra del norte. Aunque Asiria y Babilonia quedaban al este o noreste de Palestina, 
siempre estos países invadían desde el norte (véanse Jer. 1:14; 6:22; 10:22) (Hailey 330). Esto 
se debía a la geografía. Hubo mucho desierto al este y noreste de Palestina que impedía una 
invasión directa. 
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“Parece bien claro que ‘la tierra del norte’ en 2:10 se refiere a Babilonia (cp. 2:11; Jer. 3:18; 
16:15; 23:8; 31:8). Aunque Babilonia quedaba al oriente de Judá, el viajero de Babilonia tuvo 
que entrar a Judá desde el norte a causa del desierto entre [los dos lugares]” (R. Smith 196). 

Por los cuatro vientos de los cielos os esparcí. Baldwin (108) observa que los judíos exiliados 
se habían refugiado en muchos otros países además de Babilonia, como por ejemplo en Moab, 
Amón, y Edom (Jer. 40:11-12), mientras Jeremías y otros fueron a Egipto (Jer. 43:7). 

2:7 La hija de Babilonia. “El modismo hija de Babilonia quiere decir ‘los habitantes de’ la ciu-
dad o del reino de Babilonia (cp. ‘hija de Sion’, versículo 10; 9:9 . . .)” (Baldwin 109). 

2:8 Tras la gloria me enviará él a las naciones que os despojaron. “Cuya gloria me ha enviado 
contra las naciones que os despojaron” (LBA); “el cual para gloria suya me ha enviado a las 
naciones que os despojan” (VM); “para gloria suya me enviará Él a las naciones que os des-
pojaron” (BTX). 

Probablemente el ángel que hablaba con Zacarías (v. 3) habló estas palabras. Respecto a la in-
terpretación de esta frase, considérense las siguientes posibilidades: 

� El ángel fue enviado para traer gloria a Dios por vengarse de las naciones 
que despojaron a Judá (Hailey 331). “He aquí una anticipación de la revela-
ción del Nuevo Testamento del Padre enviando al Hijo para glorificarle 
(Juan 17:4)” (J. Smith). 

� La gloria se refiere a una visión. Después de recibir la visión el ángel fue 
enviado. 

� Después puede significar “con”. Gloria puede significar “pesadez”. La tra-
ducción que resulta es, “con insistencia me envió” (Baldwin 109). 

La niña de su ojo. Una referencia a la pupila del ojo. “Compárese Salmo 17:8. Desde cada di-
rección la pupila del ojo está protegida del ataque. Esto es simbólico de la protección de Dios 
para los suyos de todo poder hostil que amenaza a esta preciosa posesión suya” (Higginson 
790). 

Baldwin (110) sugiere que es una alusión a Deuteronomio 32:10, en el contexto del pacto y 
anticipando la necesidad de castigar. Zacarías aplica el pasaje aquí como una explicación del 
propósito al fondo del cautiverio recién terminado. Dios permitió el cautiverio con el propósi-
to de disciplinar a los suyos, pero lo permitió con amor. 

2:9 Yo alzo mi mano sobre ellos. “Alzaré mi mano contra ellas” (LBA); “blandiré1 la mano so-
bre ellas” (VM); “yo agitaré mi mano contra esa nación” (NVI); “yo agito mi mano contra 
ellos” (BTX). Una expresión figurada que describe la facilidad con que el Señor puede des-
truir a sus enemigos (cp. Isa. 10:32; 11:15; 19:16). 

Serán despojo. “Cuando los pueblos hostiles se convierten a la adoración del Dios verdadero 
sus recursos luego se convierten en ‘despojo’ en el sentido de que se dedican a la obra del Se-
ñor (2:9a)” (J. Smith). 

2:10 Canta y alégrate, hija de Sion . . . moraré en medio de ti. Una referencia a “Jerusalén – 
Sion de los versículo 4-5, la morada de Jehová, una ciudad sin muro, protegida por Su propia 
presencia divina. Habiendo hablado de la Sion temporal, el mensaje [pasa a hablar de] la espi-
ritual” (Hailey 332). 

                                                           
1 “BLANDIR v. t. Mover alguna cosa con movimiento trémulo: blandir el sable (SINÓN. V. Vibrar.). 
V. i. Moverse una cosa de un lado a otro . . .” (Larousse). 
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2:11 Muchas naciones. “El Señor mira más allá de los descendiente físicos de Israel a una na-
ción que incluye algunos de entre todas las naciones, gentiles y judíos también” (Hailey 332). 

Preguntas y ejercicios 

� Salvo indicación contraria, las preguntas y los ejercicios están basados en el texto de la 
versión Reina Valera (1960). 

1. En esta la tercera visión, Zacarías vio a un varón que tenía en su mano un 
_______________ de _______________. 

a. El varón dijo a Zacarías que iba a Jerusalén para _______________la 
(2:2).  

b. El punto de la visión es que Jerusalén sería _______________ sin mu-
ros (2:4). ¿Cuál palabra en el versículo 4 indica la magnitud de la futura 
Jerusalén? 

c. Esta nueva Jerusalén no tendría muros literales (2:_____), sino que 
_______________ mismo sería un muro de _______________ en de-
rredor, y para _______________ estaría en medio de ella (2:5). 

2. Los versículos 6-13 hacen la aplicación práctica de la visión para el audito-
rio del profeta. 

a. Primero hay una exhortación a _______________ de la tierra del 
_______________ (2:6). Véanse las notas. ¿Volvieron todos los judíos 
del cautiverio en el principio (véase Esdras 1:3-4)? Este mensaje fue di-
rigido a ellos. 

b. Después Zacarías menciona dos razones por qué salir de Babilonia. 
Primero, porque Jehová cuida a Su pueblo como a la _______________ 
de su _____ (2:8). Segundo, porque Jehová va a _______________ Su 
_______________ sobre las naciones (2:9), como Babilonia. Véanse 
las notas. 

c. En tercer lugar, el profeta exhorta a los judíos a _______________ y 
_______________ porque Jehová va a venir y morar en medio de Su 
pueblo (2:10). 

d. Por último hay una exhortación a toda carne a _______________ de-
lante de Jehová mientras se levanta para llevar a cabo Su propósito 
(2:13). 

3. Volver a leer esta visión y buscar todas las correspondencias entre ella y la 
iglesia del Nuevo Testamento. Considérense en especial los versículos 5, 
10, 11. Sostener cada correspondencia con pasaje bíblico. 
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Aplicaciones prácticas 

� Jehová, el muro de fuego (2:5). “La mejor defensa de la iglesia todavía es la 
presencia de Dios alrededor de ella y su gloria por dentro” (R. Smith 197). 

� Salir del incrédulo (2:6). Para que Dios establezca a Su pueblo como una 
ciudad y para que more entre ellos, es necesario que ellos salgan de entre 
los incrédulos (véase 2 Cor. 6:17 – 7:1). 


